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ALIMENTANDO PARA
MEJORAR LA FERTILIDAD
Un factor que tiene gran influencia en la
optimización de la fertilidad de las hembras
porcinas es la alimentación durante ias di¬
versas fases fisiológicas. para profundizar en
este aspecto, contamos con la opinión de varios
veterinarios con gran experiencia en la mai fria.
iîn términos económicos, ¿qué supone un
descenso de la fertilidad global en una
explotación porcina?
A.C. v m.b.: No disponemos de datos
suficientes como para realizar una valo¬
ración económica.
J.L.S.: La reducción de fertilidad en una
explotación hará que aumenten los días
no productivos, como consecuencia del
incremento del intervalo cubrición-repe¬
tición o cubrición-eliminación.
De forma general y teóricamente, el
hecho de aumentar un día no productivo
supone un incremento en el coste de
cada lechón producido, de en torno a
0,15 €/día no productivo aumentado.
J.C.: No dispongo de datos concretos,
pero de todas maneras la importancia es
capital, por lo que supone en cuanto a
reducción del número de lechones y de
cerdos de engorde y, por tanto, habrá un
aumento de costes debido a la menor
absorción de gastos fijos en la explota¬
ción. Las pérdidas económicas serán
mayores cuanto mayor sea la disminu¬
ción de la lasa de fertilidad.
Para las hembras prepúberes desuñadas a
reposición, ¿qué manejo alimentario
recomienda con vistas a optimizar la fer¬
tilidad?
A.C. y M.B.: El estado de cames tiene una
importancia clave en el rendimiento
como reproductora. Es necesario que
una hembra comience su vida reproduc¬
tiva con suficiente peso y reservas corpo¬
rales, tanto de tejido magro como de teji¬
do graso. Por tanto, un adecuado tama¬
ño, peso, edad y reservas son imprescin¬
dibles antes de la primera cubrición.
Como regla general es deseable que la
cerda tenga: más de 120 kg de peso
(entre 150 y 140 kg), 220-230 días de
vida y alrededor de 16 mm de grasa
dorsal, lo que equivale a una nota subje¬
tiva de condición corporal de 3 en una
escala del 1 al 5.
Para ello se recomienda un nivel de
alimentación de 2,5-3,0 kg de pienso
durante la fase de crecimiento (entre los
60 y 100-120 kg) que le permita una
tasa de crecimiento sostenido de entre.
650-750 g/día (mínimo 500 g/día) y,
posteriormente, pasar a una alimenta¬
ción ad libitum hasta el momento de la
primera cubrición.
Tras el seivicio. el nivel de alimentación
deberá reducirse significativamente. El
pienso que suele utilizarse en esta etapa
se sitúa en unas 3-5.10 Mcal/kg y un con¬
tenido el lisina medio de 8 g/kg pienso.
"En los genotipos aci uales
los problemas de. anoestros
y repeticiones están muy
relacionados con pérdidas
superiores al l s% de las
reservas proteicas corporales
en lactación".
Aira Cerisuelo
yMariola Baikills
J.L.S.: Por mi experiencia lo que puedo
decir es que las nulíparas se deben cubrir
con un peso aproximado a 140 kg., con
una edad de 36 semanas, y un espesor de
grasa dorsal próximo a 16 mm.
Para conseguir esto la estrategia de ali¬
mentación debe tener en cuenta la época
del año, el tipo genético, las condiciones
de la instalación, etc.
J.C.: La gran especialización en la pro¬
ducción cárnica de las modernas estir¬
pes supone que hay que ver a las futuras
reproductoras de forma distinta a las
tradicionales.
albéitar'86
En su opinión, ¿se iia alcanzado ya
"techo" en la mejora de la fertilidad en
cerdas? ¿Es esperarle un aumento de este
PARÁAlErRO?
Alba Cerisuelo y Mariola Baucells: Con¬
siderando como índice de fertilidad la
tasa de partos, teóricamente es posible
que se haya tocado "techo", dado que el
potencial genético de las cerdas actuales
permite fertilidades máximas. Pero en la
práctica resulta difícil conseguirlas.
Hoy en día, alcanzar el "techo" no
depende tanto de aumentar el potencial
genético de las líneas, como de mejorar
las condiciones productivas. En la medi¬
da en que éstas mejoren, el aumento de
la fertilidad en las granjas será posible.
José Luis Sánchez: Si nos referimos a la
media de las explotaciones españolas, la
respuesta es clara, todavía no se ha
tocado "techo".
No hay más que observar los resulta¬
dos obtenidos y publicados por algunas
de las mejores granjas adscritas a un pro¬
grama de seguimiento informático en
diferentes países de la Unión Europea
para darnos cuenta que la media dista
mucho del "techo".
Además, creo que aún no hemos
alcanzado el máximo potencial de las
cerdas con las que trabajamos.
Joan Capdevila: En principio, hay que
decir que el techo genético no se llega a
alcanzar en la práctica casi nunca, por
no decir nunca.
Esto es así en la medida en que en las
granjas se encuentren las condiciones
adecuadas para que pueda manifestarse
todo el potencial.
De todas maneras, existen líneas de
investigación que permiten augurar
mejoras en este sentido.
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Factores quemás influyen sobre la fertilidad
Alba CerisUeloyMariola Baíicells
Muchos son los factores a considerar ante una disminución de fertilidad.
Teniendo en cuenta que las repeticiones son la causa más significativa de
infertilidad, los factores que influyen en este parámetro condicionan en
gran manera la fertilidad.
El verraco (semen), la propia cerda (estado de reservas corporales, numero
de partos, duración de la lactación, enfermedades urogenitales o sistémicas,
etc.), el manejo (detección del estro, tipo y calidad del servicio, número de
inseminaciones, etc.) y el pienso (presencia de micotoxinas, etc.) condicionan
las repeticiones cíclicas.
Las causas infecciosas serían más determinantes de las repeticiones acíclicas.
La alimentación (patrón y nivel de ingestión) y el ambiente de explotación
(temperatura, estrés, cambios, etc.) son, asimismo, factores importantes que
inciden en la tasa de fertilidad de un lote o de una población de reproductoras.
Aún teniendo en cuenta que la baja fertilidad depende de numerosos facto¬
res, desde nuestro punto de vista, es el nivel de reservas al destete lo qtie con¬
diciona en gran medida la tasa de fertilidad de nuestras granjas
JOSÉ LUIS sánchez
En una primera aproximación podríamos dividirlos en doS: infecciosos y no
infecciosos.
Dentro de los primeros cabría separarlos ert tres grupos:
* Grupo i: infecciones asociadas con microorganismos ubicüitaríoS, saprofitos
y comensales, como las caUsadâs por gérmenes aislados en setrteh y orinà.
* Grupo 2: infecciones provocadas por microorganismos específicos, httiy
extendidos por las explotaciones porcinas. Frente a estos agehtes los ani¬
males desarrollan una fuerte y temprana inmunidad, comb ocutte cbtt el
parvovirus porcino.
* Grupo 3: infecciones poco frecuentes, pero que cuando se preserttab tien¬
den a estar asociadas con severos desordenes reptbdúttivòS. Entre ellas
están las provocadas por él virus de la enfermedad de Áíljeszky, el vlhlS
influenza, el vlrüs PRES, así como la leptospirosis y la brucelosís.
fen el caso de los factores no infecciosos, y solo a modo de guión podemos
señalar las condiciones ambientales (temperatura, luz), la calidad seminal* la
edad de lâ cerda, la alimentación, las condiciones de là irtsetnittàcióti $ ê(ç
esttés poscubriciótl.
Por ello, hay que permitir el desarrollo
muscular a través de una alimentación
relativamente "liberal" (mínimo 2,5
veces las necesidades de mantenimiento)
y con niveles de lisina relativamente altos
(más de 0,8% a partir de 70-80 kg hasta
la cubrición), ajusfando el resto de ami¬
noácidos al concepto de proteína ideal.
Un términos nr. condición corporal de
las cerdas, ¿cuáles son los niveles idóne¬
os para obtener unos resultados repro¬
ductivos óptimos?
A.C. y M.B.: Más que la nota de condi¬
ción corporal a la cubrición, es el valor
de espesor de la grasa dorsal, medido
por ultrasonidos a nivel de la última
costilla (P2), el que debe utilizarse
como referencia.
Cuando el valor de P2 es inferior a 13
mm., la cerda bloquea sus funciones
reproductoras y se convierte en un ani¬
mal candidato a ser eliminado.
En nuestras condiciones comerciales,
un nivel de grasa dorsal de alrededor de
16 mm o superior a la cubrición se debe
tomar como punto de referencia. À1
parto, el nivel de grasa dorsal se debería
situar en un óptimo de 18-20 mm.
Durante la lactación, lo idóneo sería que
las pérdidas de grasa no fueran superio¬
res a 2-3 nun.
J.I .S.: Sobre el aspecto condición corpo¬
ral lo primero señalar que la mejor medi¬
da es el espesor de grasa dorsal, pues se
ha demostrado que la calificación visual
de la condición tiene muy poca correla¬
ción con el espesor de grasa.
"En lactación es necesario
conocer el consumo df. pienso
por hembra y día y el incremento
de pfso de la camada
diariamente para formular
de manera adecuada
a las necesidades de las cerdas".
José Luis Sánchez
Dicho esto yo fijaría dos parámetros
sobre los que incidir: tener el parto con
18-20 nim de grasa dorsal medida en P2
y no perder más de 4 mm en la lactación.
J.C.: Es difícil contestar a esta pregunta,
pero en términos de alimentación se
podría decir de manera muy general que
serían necesarios más de 2.5 kg de con¬
sumo medio diario en gestación y quizá
más de 5 kg en lactación.
Suele haber más problemas si se tra¬
baja por debajo de estas cifras que si se
raciona por encima de ellas.
¿Cuál considera i.a pauta de alimenta¬
ción adecuada al einal de la gestación y
durante la lactación para evitar descen¬
sos de fertilidad?
A.C. y M.B.: Áumentar el nivel de reser¬
vas corporales al destete es fundamental
para mejorar la tasa de fertilidad. Esto se
puede conseguir bien incrementando el
nivel de reservas al parto, dada la estre¬
cha correlación entre ambos parámetros,
o minimizando la movilización de reser¬
vas durante la lactación.
I o primero podría conseguirse aumen¬
tando el nivel de ingestión en la parte
final de la gestación, pero existe el peli¬
gro de que una alimentación excesiva en
esa fase comprometa la ingestión en lac¬
tación. l'or lo tanto, es necesario llegar a
una situación de equilibrio entre tratar de
mejorar las reservas al parto, lo que
influye sobre la condición corporal a la
salida de maternidad, y no inducir a una
movilización de reservas excesiva duran¬
te la lactación por una disminución de la
ingestión en esta etapa.
El programa de alimentación de la
cerda durante la gestación debe contem¬
plar un cierto escalonamiento del nivel
de ingestión, en función de las reservas
de cada cerda.
Para evitar una excesiva movilización
de reservas en lactación y estimular la
máxima ingestión de la cerda, se reco¬
mienda aumentar progresivamente el
nivel de alimentación durante la primera
semana tras el parto (aproximadamente
de 2 kg al inicio hasta 6 kg de pienso) y
ofrecer pienso od libitum durante el resto
de la lactación.
Las fórmulas de los piensos de gesta
ción y lactación son diferentes. Los pri¬
meros son más diluidos energética y
nutritivamente, por un incremento en el
contenido de fibra, que los segundos.
I.E.S.: AI final de la gestación la ali¬
mentación debe cumplir los siguientes
objetivos: incrementar al máximo el peso
del lechón al nacimiento sin que ocasione
problemas de parto y que la cerda llegue
a parir con 18-20 mm de grasa dorsal.
Sobre la alimentación en lactación solo
voy a indicar que es necesario conocer el
consumo de pienso por cerda y día y el
incremento de peso de la carnada diaria¬
mente. para poder hacer una formulación
"iEN LA ACTUALIDAD EXISTEN
LÍNEAS DE INVESTIGACIÓN QUE
PERjMI I ENAUGURAR A1ANCES
EN Li GENÉTICA RARA MEJORAR
LA El RUI IDA D DE LIS CERDAS
Joan Capdevila
J.c.: El problema normalmente se plan¬
tea en términos de consumo diario de
elementos nutritivos. Esto es, si yo
tengo una genética que tiene bajos nive¬
les de ingestión, lo que debo hacer es
concentrar más los piensos.
Por ejemplo, hoy es normal que una
cerda tenga que destetar 10 lechones pre¬
cise 50-60 g de lisina/día. Si come 5-6 kg
diarios de pienso, deberemos formular
con más del I % de lisina en la dieta y si
es verano incluso más. En resumen, es
necesario adaptarse a las características
de la genética con la que tratamos. •
Ann Hernández
Redacción Albéitar
Imágenes archivo Albéitar
j.c.: Parece que hay unanimidad en
decir que al final de la gestación la ali¬
mentación debe ser relativamente libe¬
ral. por la importancia que supondrá
sobre el peso de los lechones y el consu¬
mo de la hembra durante la lactación.
En el period» - de lactancia es preferible
que sea ad libitum para evitar de esta
manera pérdidas de peso elevadas que
repercutirán en el proceso reproductivo
de la cerda.
Una de las formas de mejorar la i eriti i-
dad es a través de la genética. desde su
punto df. vista, ¿qué importancia tiene la
adaptación del manejo al imentario a las
características dl; los animales mejora¬
dos genéticamente?
A.C. y M.B.: Generalmente, la selección
hacia genéticas mejoradas para alta pro¬
ducción ha conducido a la obtención de
cerdas más magras. En estas genéticas, el
componente magro corporal es de gran
importancia.
Una pérdida de reservas magras, y no
sólo de grasa, durante la lactación redun¬
daría en problemas de fertilidad. En
otras palabras, en los genotipos actuales
los problemas de anoestros y repeticiones
están muy relacionados con pérdidas
superiores al 15% de las reservas protei¬
cas corporales en lactación.
Por tanto, la nutrición proteica cobra
importancia. Se recomienda un nivel de
ingestión de proteína de entre 900 y
1.000 g/día durante la lactación. Si la
ingestión es baja, el consumo de proteí¬
na podría verse afectado, recomendán¬
dose en este caso un mayor aporte de
aminoácidos sintéticos.
J.L.S.: En mi opinión no es la genética la
mejor forma de incrementar los resulla-
dos reproductivos pues el potencial pro¬
ductivo de los animales que manejamos
ya es mucho mayor del que obtenemos.
Sin embargo sí que la adaptación, 110
solo de la alimentación, si 110 de todos los
elementos de manejo a la genética que
usemos es de vital importancia para la
obtención de los mejores resultados
reproductivos.
adecuada a las necesidades de las cerdas
en la granja que estemos trabajando.
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